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P R Ó L O G O

Willigis Jäger

El que hojea este libro descubre enseguida que quien 

en él habla lo hace desde la experiencia . Y en mi caso sus 

páginas vuelven a confirmar un hecho con el que me he 

tropezado en las últimas décadas en un gran número de 

cursos: las mujeres disfrutan de la mejor de las disposi-

ciones para penetrar en el espacio místico . Gisela Zuniga 

posee, además, un ulterior don: es capaz de vestir sus 

experiencias en palabras e imágenes que nunca corren el 

peligro de degenerar en confuso esoterismo .

Son muchas las personas que buscan en nuestra épo-

ca la experiencia religiosa y sienten añoranza de la espiri-

tualidad . La certeza de que existe una realidad más alta, 

con la que nuestro verdadero ser es una sola cosa, pene-

tra poco a poco en la consciencia del ser humano . Y gra-

cias a ella cambiará también la imagen que tenemos de 

“Dios” . No estoy hablando aquí de una experiencia fan-

tástica, como las suscitadas por las drogas o un éxtasis y 

que puede encontrarse también en algunos relatos esoté-

ricos, sino del conocimiento sobrio y claro como el agua 

de un trasfondo que ya no puede conceptuarse racional-

mente . De ese conocimiento nos habla la mística auténti-

ca de Oriente y Occidente, y ahí radicaría también en mi 

opinión el futuro de la religión . Ese conocimiento lo 

encontramos también en este libro .

13
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¿Cómo puede la persona convertirse verdadera y real-

mente en una persona? Esa pregunta se la plantea el libro 

que el lector tiene ahora entre manos . La persona puede 

entender mejor quién es ella realmente cuando se tran-

quiliza . Ha de sumirse en la quietud para que la verdade-

ra profundidad de su humanidad salga a la luz . El replie-

gue del yo, su “muerte”, como lo llama la mística, hace 

que resucite nuestro verdadero ser . El libro de Gisela 

Zuniga muestra con claridad ese camino, cuyo recorrido 

pasa por la práctica . Ese camino nos ayuda a desasirnos 

de todas las cosas, hasta que ya no dependemos de nada 

más . Tal cosa no conduce en absoluto a una pasividad 

fatalista, sino a una afirmación totalmente nueva de la 

vida, a una dinámica que nos lleva a unirnos con el círcu-

lo sin perímetro del ser . De ahí resulta una nueva dinámi-

ca de actuación .

Cuando nos aventuramos en un camino espiritual, 

tenemos un presentimiento súbito de la transitoriedad y 

descubrimos con la velocidad del rayo lo mucho que 

dependemos de las cosas, corremos detrás de las ideas y 

estamos infestados de miedos . A la vez, caemos en la 

cuenta de lo que realmente sería el mundo y recibimos el 

regalo de la confianza y esperanza en él . Así es como nos 

unimos llenos de confianza a esa danza de la vida . Esa 

danza lo es tanto de sufrimiento como de alegría, de bús-

queda como de encuentro, de vida como de muerte, y a la 

vez lo que transciende todos los opuestos . Comprende-

mos de pronto que el sentido de nuestra vida radica en el 

instante . Aquí y ahora somos una manifestación de esa 

Realidad Primera a la que llamamos “Dios” . Aquí y ahora 

somos encarnación suya como varón o como mujer . 

Nosotros no sólo somos “un paso de baile de Dios”, sino 

también el Bailarín mismo . Lo que llamamos Dios se bai-

la a sí mismo en esta nuestra forma humana en este pre-

14
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ciso instante . Eso confiere a nuestra existencia en este 

Universo intemporal su sentido específico: saber que 

somos un “paso de baile de Dios” en esta inconcebible 

evolución y sentir al “Bailarín” . Ahí es donde quiere con-

ducirnos este libro . Gisela Zuniga fue alumna mía duran-

te muchos años, y yo me alegro muchísimo de que tam-

bién ella colabore en la tarea de acercar a la mística al 

hombre de nuestros días .

15
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i

I N T R O D U C C I Ó N  A L  C A M I N O

El punto culminante de una evolución

Por fin había tropezado con una persona que com-

prendía lo que había vivido yo dos años antes . Lo que 

entonces me había sucedido, era algo formidable y evi-

dentísimo, pero yo no había conseguido hacérselo enten-

der a nadie . No quería ponerme en ridículo . De ahí que 

prefiriese guardar silencio . Pero ahora estaba claro que 

había alguien que conocía algo así, que incluso había 

escrito un libro sobre esa experiencia . Encontrándome 

de vacaciones había venido a parar a mis manos un texto 

de Karlfried Graf Dürckheim, Vom doppelten Ursprung 

des Menschen (“Del doble origen del hombre”) . Las pero-

ratas que pronunciaba este filósofo en su libro mi marido 

las consideraba ininteligibles, y opinaba que yo tenía que 

leerlo . Pero al posar mi vista en las primeras frases, me 

quedé embelesada, y ya no tuve más remedio que seguir 

leyendo . De inmediato lo tengo claro: esa experiencia no 

es otra que la mía . ¡Tengo que hablar con el autor! ¿Dón-

de puedo encontrarlo? Parecía como si sus explicaciones 

respondieran palabra por palabra a mis ideas .

Dos días después de haber vuelto mi marido y yo a 

Alemania, estoy sentada frente a él en su casita de made-

ra de Rütte, en la Selva Negra . ¡El encuentro es emocio-

17
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nante! Es un anciano, y está casi ciego . Estamos sentados 

cara a cara, separados por una mesita rectangular de 

madera . No acabo de pronunciar las primeras palabras, y 

ya me dice visiblemente emocionado: “Ponga sus manos 

entre las mías. Lo que me dice usted me hace muy feliz; es 

un suceso poco corriente” .

Hasta entonces nunca había leído un libro de espiri-

tualidad . Jamás había oído que ese plano espiritual fuese 

algo conocido desde hace ya miles de años . Nadie me 

había hablado nunca de esas cosas . Y ahora era para mí 

causa de una gran alegría el saber que no estaba sola con 

mi experiencia . Graf Dürckheim me habla del “profundo 

sueño en que está sumido el hombre” y de que no hay 

nada más grande ni más necesario en la vida que desper-

tar de él . Al despedirse, pone una mano sobre mi cabeza: 

“Ha sido usted bendecida, ¿sabe?” . Y me da un largo abra-

zo . Ahora se habían vuelto claras muchas cosas . Todo 

había cambiado . Supe que entendía .

Empieza una nueva vida . Hasta entonces nunca se me 

había ocurrido pensar que no estuviese viva . Pero ahora 

me parece como si hubiera estado durmiendo, a oscuras . 

Desde siempre, incluso desde que era una niña, un hilo 

dorado había enhebrado mi vida . Me sentía protegida, 

sostenida y amada por Algo, por lo Absolutamente Otro, 

por algo transcendente que yo no podía determinar con 

más precisión y que no tenía ningún nombre . Sin embar-

go, Estaba1 ahí, y eso me hacía feliz .

Ahora ya no podía seguir viviendo como hasta enton-

ces . Lo que me había sucedido quería hacerse más pro-

 1 . [Aber Es war da, en el original . Literalmente, “Pero Eso (o Ello) 
estaba ahí” . En los casos en que la traducción del pronombre 
impersonal neutro resultaba cacofónica en castellano, hemos 
puesto el verbo o el adjetivo correspondientes en mayúsculas . 
(N . del T .)]
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fundo, cobrar vida, asumir una figura, ser integrado en la 

vida . Obstáculos e impedimentos los hice a un lado para 

dejar sitio y abrir camino a lo único que contaba . De 

algunas cosas me separé . Ya no significaban nada para 

mí . A la vez se me hizo claro lo siguiente: abandonar esas 

cosas no implicaba una pérdida, sino una ganancia . Ya 

sólo una cosa era necesaria . Y Ella no iba ya a dejarme 

nunca . Las normas habían cambiado . Era como si hubie-

se vuelto a nacer .

Tenía por delante un largo camino de aprendizaje . Era 

evidente que estaba siendo guiada . En cuanto ponía fin a 

una lección, estaba ya aguardándome la siguiente . Vi cla-

ramente que había un camino que tenía que recorrer, un 

camino que conducía siempre más allá, hasta el último 

aliento de mi vida .

El aprendizaje consistía en ¡hacerse transparente! 

¡Mirar a través! ¡Descubrir el trasfondo y no volver a per-

derlo nunca! ¡No quedarse adherido a la superficie! Des-

prenderse cada vez más de uno mismo, del ego, y encon-

trar lo Uno a cada vez mayor profundidad y contemplar-

lo, para a partir de ahí vivir desde esa fuente . Ejercitarse 

en el silencio y la atención se volvió importante para con-

ferir al momento su dignidad propia, y vivirlo, vivenciar-

lo y paladearlo .

Aparecieron maestros sin que yo los hubiera buscado . 

Empecé haciendo cursos de contemplación en Beuron . 

Luego encontré al que sería mi verdadero maestro, el 

padre Willigis Jäger . El “camino” discurría por diversos 

trechos . Tenía muchos rostros . A veces eran períodos difí-

ciles secos, oscuros y desérticos, en los que había que con-

tinuar y que llevarse a sí mismo a remolque, incluso aun-

que no pudiera verse nada en absoluto . Pero a menudo 

brillaba un radiante Sol de mediodía que hacía que el alma 
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exultara de júbilo . Y todo volvía a estar infinitamente claro 

y manifiesto, y a ser del todo transparente y sencillo .

Tras muchos años de ejercicios, el padre Willigis Jäger 

me pidió que condujera y acompañara yo misma a otras 

personas por el camino contemplativo . Y así vengo 

haciéndolo desde hace casi ya veinte años . Mi vocación y 

tarea consisten en transmitir a otros lo que se me ha 

regalado, pues quiere fluir . Ninguna otra ocupación 

podría llenar mi vida como lo hace ésta .

Y paso ahora a la que sería la última cosa que se me ha 

llamado a hacer: responder a las muchas peticiones y 

apremios que se me han hecho durante años y escribir 

este libro . Retrospectivamente, puedo decir que todo 

sucede, y que uno sólo tiene que abrirse, escuchar, aguzar 

el oído y dejarse llevar con toda confianza . Porque somos 

sostenidos, envueltos y llevados en el amor del ser .

La situación del ser humano 

Hemos perdido la capacidad de conocer la verdad, el 

ser que somos en lo hondo . Este “ver con el ojo interno” 

transciende el conceptuar racional . En lo relativo al pla-

no espiritual el hombre está “ciego” . Dormido . La tradi-

ción de la experiencia mística ha sido en nuestra cultura 

confinada a un rincón .

Pese a ello, todas las personas están capacitadas para 

dejar atrás una consciencia enturbiada y llegar a contem-

plar la verdad . San Juan de la Cruz (1542-1591) decía que 

la mística está al alcance de cualquier persona . Para ser 

iluminado, no es necesario formar parte de una comuni-

dad religiosa . Conocer la verdad es un derecho que asiste 

a todo hombre desde el día de su nacimiento . En todas 

las religiones hay iluminados y santos .
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El hombre de nuestros días vive su vida apresurada-

mente y sin dejarse un momento de reposo, y como con-

secuencia de ello se ha perdido a sí mismo: su faz origi-

nal, su rostro originario, lo que en esencia es . Vive en país 

extranjero, en lugar de en su hogar, y por eso está intran-

quilo y se siente infeliz . Permite que lo desvíen de lo 

auténtico, y que la multiplicidad lo seduzca y se apropie 

de él . Placeres y posibilidades ilimitados en número, la 

vacua y resplandeciente pompa del mundo, corren en su 

dirección como un torrente y se enseñorean de él . Deses-

perado, el hombre vive su vida a la carrera, como un 

hámster subido a su rueda . Es tal la velocidad a la que lo 

hace que apenas si tiene tiempo para cobrar aliento . El 

hombre no vive . Lo viven . Y todo porque ignora que su 

verdadero sitio está en el centro, en el cubo de la rueda . 

Aquí, en el centro, hay paz y tranquilidad . Aquí está la 

vida que verdaderamente anhela él vivir . Por vivos y 

variados que sean los colores de la multiplicidad, hay en 

nosotros un vacío, porque nos falta lo auténtico . Senti-

mos que estamos perdidos . Todo nos resulta insípido . 

Buscamos al Otro, al Desconocido, sí, pero lo hacemos en 

el lugar equivocado .

El corazón del hombre es como un reseco desierto en 

el que éste busca agua en vano . Pero el agua está ahí, 

oculta en él . Sólo hay que sondear hasta encontrarla . 

Entonces brotan a lo alto las aguas de las profundidades, 

convirtiendo el desierto en un floreciente oasis . Ese son-

dear es el “camino espiritual” que hace que nos sintamos 

vivos . Sólo hay que limpiar de cascotes la fuente interna, 

y ésta podrá volver a manar . Si se quiere, pues, curar el 

ojo enfermo del corazón, hay que andar el camino inter-

no, manteniendo en todo momento la fe y la disciplina, 

sin desmayar, día a día .
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